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“El fruto esencial de la comunión es humildad y caridad”


(PvM)








Jn. 6,35





“Yo soy el Pan de Vida. El que viene a mi, nunca tendrá hambre y el que en mi cree, nunca tendrá sed”.








CANTO:  “Yo soy el Pan de Vida


Yo soy el pan de vida, El que viene a Mi no tendrá hambre.


El que cree en Mi no tendrá sed.


Nadie viene a Mi si el Padre no lo atrae.


Y Yo le resucitaré (3) en el último día (en el día final)


El pan que Yo daré es mi Cuerpo vida para el mundo.


Si alguno come de este pan, para siempre vivirá.








El banquete eucarístico es el mejor manjar que alimenta nuestro espíritu. Jesús quiso quedarse con nosotros, hasta el fin de los tiempos y escogió para hacerlo, el más simple bocado y la más común de las bebidas: el pan y el vino.


Madre Paulina, conoció el poder de este alimento, desde muy joven, por eso, no le importaba caminar kilómetros, si estas largas caminatas la acercaban, hasta su Dulce Jesús, que en cada encuentro construía en ella, las virtudes divinas: la fe, la esperanza y la caridad.











Preguntas para la Reflexión





¿Por qué Jesús habrá querido quedarse para siempre con nosotros, en la Eucaristía?





Para Madre Paulina, el Santísimo Sacramento era la vida íntima de su alma. ¿Qué es para ti el Santísimo Sacramento?





¿Comulgas con frecuencia? ¿Qué frutos espirituales puedes atribuir, a tu encuentro con Jesús – Eucaristía?








Yo aprendí:


                   Sólo seré fuerte, si prendo mi alma a la suya, en comunión. De este modo caminaré en Presencia del Señor y ya no seré yo quien actúa, sino Él, quien obra especiales gracias a través de mi, su instrumento de amor.





Símbolo:











EUCARISTIA








ORACIÓN 


Amado Jesús,


cuando oculto en el sagrario


me miras, sin que yo te vea,


siento anhelos de encuentro contigo.


Al contemplarte en el Stmo. Sacramento,


viene a mi una imperiosa necesidad de pureza.


Y al alimentarme de tu Cuerpo y de tu Sangre,


irrumpe en mi una motivación sublime de amor.


Quédate para siempre conmigo. Amén.














